
El Evangelio de Jn 6,24-35 nos muestra
algunas barcas que se dirigen hacia

Cafarnaúm: la multitud está yendo a buscar
a Jesús. Podríamos pensar que sea algo

muy bueno, sin embargo, el Evangelio nos
enseña que no basta con buscar a Dios,
también hay que preguntarse por qué lo

buscamos.
 La gente, efectivamente, había asistido al
prodigio de la multiplicación de los panes,

pero no había captado el significado de
aquel gesto: se había quedado en el milagro

exterior y se había quedado en el pan
material, solamente allí, sin ir más allá, al

significado.
He aquí, una primera pregunta que

podemos hacernos: ¿Por qué buscamos al
Señor? ¿Por qué busco yo al Señor? ¿Cuáles
son las motivaciones de mi fe, de nuestra
fe? Necesitamos discernirlo porque entre

las muchas tentaciones que tenemos en la
vida, entre las tantas tentaciones hay una
que podríamos llamar tentación idolátrica.
Es la que nos impulsa a buscar a Dios para
nuestro propio provecho, para resolver los

problemas, para tener gracias a Él lo que no
podemos conseguir por nosotros mismos,

por interés. Pero así, la fe es superficial y —
me permito la palabra— la fe es milagrera:
buscamos a Dios para que nos alimente y

luego nos olvidamos de Él cuando estamos
satisfechos. En el centro de esta fe

inmadura no está Dios, sino nuestras
necesidades. Pienso en nuestros intereses,

en tantas cosas... Es justo presentar
nuestras necesidades al corazón de Dios,

pero el Señor, que actúa mucho más allá de
nuestras expectativas, desea vivir con
nosotros ante todo en una relación de

amor. Y el verdadero amor es
desinteresado, es gratuito: ¡no se ama para
recibir un favor a cambio!  La invitación del

Evangelio es ésta: en lugar de
preocuparnos sólo por el pan material que

nos quita el hambre, acojamos a Jesús
como pan de vida y, a partir de nuestra
amistad con Él, aprendamos a amarnos

entre nosotros. 
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Palabras del papa Francisco



PARA LA REFLEXIÓN
- ¿Cómo puedo buscar en mi vida
diaria el “pan” que ofrece Jesús, el
que satisface no solo el cuerpo sino
también el alma?
-¿De qué manera la Eucaristía influye
en mi relación con Dios y con los
demás?
-Según el Papa Francisco, el amor de
Dios se comunica a través de Jesús,
el pan vivo. ¿Cómo puedo hacer más
presente ese amor en mi vida?
-¿Qué acciones concretas puedo
tomar para alimentar mi espíritu y
fortalecer mi fe?

ORACIÓN 
Señor Jesús, Tú que eres el Pan de

Vida, ayúdanos a buscar siempre no
solo el alimento que perece, sino el

que perdura para la vida eterna, el que
Tú nos das. Que aprendamos a

trabajar no por lo que satisface
nuestros deseos terrenales, sino por lo

que nos lleva a una vida plena en
comunión contigo. Inspíranos a

seguirte con fe y a reconocerte en la
Eucaristía como el verdadero alimento

que nos nutre y nos da fuerzas para
nuestra jornada.

AMEN

EVANGELIO DEL DÍA
D.4: Juan 6, 24-35;
L.5: Mateo 14, 13-21;
M.6: Marcos 9, 2-10;
M.7: Mateo 15, 21-28;
J.8: Mateo 5, 13-19;
V.9: Mateo 25, 1-13;
S.10: Juan 12, 24-26.
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